
 
 

  

  

  

   

     

  
 
 

12 DE JULIO 2020 
XVº DOMINGO DEL T. ORDINARIO 

Año XII. nº: 670 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 
jsanchezf.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

ISAIAS 55, 10-11. 
La lluvia hace germinar la tierra. 

SALMO 64. 
La semilla cayó en tierra buena, y dio fruto. 

ROMANOS 8, 18-23. 
La creación, expectante, está aguardando la plena 

manifestación de los hijos de Dios. 

MATEO 13, 1-23. 
Salió el sembrador a sembrar. 

 

A propósito de...  

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

11 de Julio. San Benito: “Ora et labora” 
San Benito de Nursia (Nursia, 480 – Montecasino, 21 de marzo de 
547) es considerado el iniciador de la vida monástica en Occidente. 
Fundó la orden de los benedictinos cuyo fin era establecer monasterios 
basados en la autarquía, es decir, autosuficientes. Éstos comúnmente 
estaban organizados en torno a la iglesia de planta basilical y el claus-
tro. Es considerado patrón de Europa y patriarca del monacato occi-
dental. Benito escribió una regla para sus monjes que fue llamada "La 
Santa Regla" que ha sido inspiración para muchas de las de otras co-
munidades religiosas. 
 La Regula monasteriorum, que consta de 73 capítulos y un pró-
logo, fue retomada por Benito de Aniano en el siglo IX, antes de las 
invasiones normandas. El la estudió y codificó, dando origen a su ex-
pansión por toda la Europa carolingia, aunque fue adaptada para restar 
importancia a los trabajos manuales frente a la liturgia y a los monjes. 
Posteriormente, la Regla de San Benito adquirió gran importancia en 
la vida religiosa europea durante la Edad Media, gracias a la Orden de 
Cluny y a la centralización de todos los monasterios bajo esta Regla, 
encabezados por los cluniacenses. En el siglo XI apareció la reforma 
del Císter, que buscaba recuperar un régimen benedictino más ajusta-
do a la Regula. Otras reformas (como la camaldulense, la olivetana o 

la silvestrina) han buscado también revivir diferentes aspectos de la Regla de San Beni-
to.  
 A pesar de diferentes momentos históricos, en los cuales la indisciplina, las per-
secuciones o las agitaciones políticas han hecho decaer la práctica de la Regla de San 
Benito o han diezmado la población monástica, los monasterios benedictinos han man-
tenido en todos los tiempos un gran número de religiosos y religiosas. Actualmente 
siguen la Regla de San Benito alrededor de 700 monasterios masculinos y unos 900 
monasterios y casas religiosas femeninas, ubicados en los cinco continentes.  
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SEMBRAR 
Al terminar el relato de la parábola del sembrador, Jesús hace esta 

llamada: “El que tenga oídos para oír, que oiga”. Se nos pide que 
prestemos mucha atención a la parábola. Pero, ¿en qué hemos de reflexionar? 
¿En el sembrador? ¿En la semilla? ¿En los diferentes terrenos? 

Tradicionalmente, los cristianos nos hemos fijado casi exclusivamente en 
los terrenos en que cae la semilla, para revisar cuál es nuestra actitud al 
escuchar el Evangelio. Sin embargo es importante prestar atención al 
sembrador y a su modo de sembrar. 

Es lo primero que dice el relato: “Salió el sembrador a sembrar”. Lo hace 
con una confianza sorprendente. Siembra de manera abundante. La semilla 
cae y cae por todas partes, incluso donde parece difícil que la semilla pueda 
germinar. Así lo hacían los campesinos de Galilea, que sembraban incluso al 
borde de los caminos y en terrenos pedregosos. 

A la gente no le es difícil identificar al sembrador. Así siembra Jesús su 
mensaje. Lo ven salir todas las mañanas a anunciar la Buena Noticia de Dios. 
Siembra su Palabra entre la gente sencilla que lo acoge, y también entre los 
escribas y fariseos que lo rechazan. Nunca se desalienta. Su siembra no será 
estéril.  

Desbordados por una fuerte crisis religiosa, podemos pensar que el 
Evangelio ha perdido su fuerza original y que el mensaje de Jesús ya no tiene 
garra para atraer la atención del hombre o la mujer de hoy. Ciertamente, no 
es el momento de “cosechar” éxitos llamativos, sino de aprender a sembrar 
sin desalentarnos, con más humildad y verdad. 

No es el Evangelio el que ha perdido fuerza humanizadora, somos 
nosotros los que lo estamos anunciando con una fe débil y vacilante. No es 
Jesús el que ha perdido poder de atracción. Somos nosotros los que lo 
desvirtuamos con nuestras incoherencias y contradicciones. 

El Papa Francisco dice que, cuando un cristiano no vive una adhesión 
fuerte a Jesús, “pronto pierde el entusiasmo y deja de estar seguro de lo que 
transmite, le falta fuerza y pasión. Y una persona que no está convencida, 
entusiasmada, segura, enamorada, no convence a nadie”. 

Evangelizar no es propagar una doctrina, sino hacer presente en medio de 
la sociedad y en el corazón de las personas la fuerza humanizadora y 
salvadora de Jesús. Y esto no se puede hacer de cualquier manera. Lo más 
decisivo no es el número de predicadores, catequistas y enseñantes de 
religión, sino la calidad evangélica que podamos irradiar los cristianos. ¿Qué 
contagiamos? ¿Indiferencia o fe convencida? ¿Mediocridad o pasión por una 
vida más humana? 

     José Antonio Pagola 
   

"Dios quiere que nunca 
cojeemos en el servicio del 

Señor." 
San Benito Menni. (c.341) 

  

  

Comentario al Evangelio:  

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 

 


